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El sistema capitalista atraviesa úna etapa en la qúe se conjúgan procesos diversos: 

la transicio n del globalismo al múltilateralismo con ún progresivo crecimiento de la 

importancia econo mica del bloqúe Asia Pací fico; el reacomodamiento de las 

regiones en relacio n a los paí ses centrales y la acentúacio n del cara cter perife rico y 

dependiente de númerosos paí ses. Cada economí a dependiente se ve afectada por el 

aúge de la financiarizacio n, del endeúdamiento y del extractivismo qúe, en conjúnto, 

constitúyen ún entramado de relaciones neocoloniales. 

El extractivismo actúal, histo ricamente caracterizado por la explotacio n de 

hidrocarbúros, minerí a y prodúccio n agrí cola extensiva se ha visto acrecentado por 

la conversio n de bienes natúrales en commodities exportables (tierras raras, litio, 
sales, agúa) pone a los territorios (y al planeta) en los lí mites de sú sústentabilidad.  

Adema s, la útilizacio n de tecnologí as aplicadas a las finanzas qúe extreman la 

movilidad del capital en todas sús formas (fí sicas o virtúales, lí citas o ilí citas), 

posibilitan el ocúltamiento de activos al fisco y facilitan la radicacio n off shore de los 

holdings, ocúltan a los beneficiarios finales de los activos y llevan a ún extremo 

debilitamiento de los Estados nacio n y sú capacidad recaúdatoria. 

En distintos paí ses del múndo desarrollado, emergente o súbdesarrollado se verifica 

la irrúpcio n de liderazgos disrúptivos de cara cter aútoritario, últraderechistas o 

fascistas como deriva de procesos democra ticos previos caracterizados por las 
imposibilidades y las frústraciones econo micas y polí ticas. 

La Argentina se encúentra gobernada por ún bloqúe de poder qúe presenta 

númerosas novedades y rúptúras de polí ticas pú blicas e institúciones; pero tambie n 

expresa la profúndizacio n de ún proceso polí tico traccionado por los actores 

financieros dominantes -locales y fora neos- convalidado electoralmente por los 

sectores popúlares; frente a la impotencia de las coaliciones polí ticas qúe 
histo ricamente resistieron a los sectores conservadores.  

Tal como lo demúestran los textos qúe integran este nú mero de Ola Financiera, el 

gobierno qúe encabeza Javier Milei lleva adelante ún experimento macroecono mico 

y social basado en el sacrificio de la ciúdadaní a argentina en el altar de la libertad. 

En te rminos de Mariano Fe liz “el gobierno de Milei encara ún proyecto qúe radicaliza 

la desarticúlacio n del Estado, acelera la estrategia neoextractivista (tambie n integral 

al programa neodesarrollista) y a trave s de úna núeva aceleracio n del 

endeúdamiento externo (bajo la tútela del FMI) constrúye úna restriccio n adicional 

a las posibilidades de e xito del capitalismo argentino”.  

Ana Laúra Ferna ndez y Mariana Gonza lez caracterizan el mercado laboral previo a 

la experiencia anarcocapitalista con el objetivo de poner en evidencia la escasa 

incidencia del salario en la restriccio n externa frente a la significacio n de los flújos 
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financieros. En tanto qúe Cristian Vassin analiza el comportamiento del trabajo 

dúrante el primer an o de gobierno de Javier Milei y conclúye qúe “De no mejorar la 

actividad y la competitividad indústrial difí cilmente veamos úna recúperacio n del 

empleo en el corto y mediano plazo, lo cúal se va a ver recrúdecido dado el 

debilitamiento de la condicio n del asalariado a trave s de las pe rdidas en el terreno 

legal qúe afectaron a los trabajadores con la Ley de Bases qúe parado jicamente fúe 

impúlsada para aúmentar la ocúpacio n”. 

El ascenso de Javier Milei al gobierno se dio en medio de úna escalada inflacionaria 

previa qúe el núevo gobierno retrajo; ahora bien, la explicacio n acerca de las 

caúsalidades del proceso inflacionario debe ponerse en cúestio n. Segú n Valentí n 

A lvarez et al.: “Los e xitos en materia de desinflacio n no se explican por el ajúste fiscal 

y la redúccio n de la oferta de dinero como súgiere la narrativa oficial […]. En cambio, 

los principales factores estabilizantes se encúentran en los elementos qúe esta 

visio n identifica como complementarios: dúrante el primer semestre, la fijacio n del 

do lar oficial y los financieros posibilitada por la recesio n y las regúlaciones 

cambiarias; y, dúrante el segúndo semestre, por la polí tica de tasas de intere s y el 

blanqúeo de capitales”, qúedando pendiente úna solúcio n estrúctúral y sostenible al 

problema inflacionario. 

El gobierno conjúga ún graví simo endeúdamiento (interno y externo) con ún 

consecúente plan de ajúste qúe agrava la desigúaldad social, destrúye el mercado 

laboral y los salarios júnto con los derechos asociados a ellos. Las súcesivas 

reestrúctúraciones de deúda han dado lúgar a ún proceso de financiarizacio n y 

especúlacio n con fúga de capitales qúe repercúte en deseqúilibrios del balance de 

pagos. Marí a Emilia Val y Andrea Molinari múestran qúe “Entre 2003 y 2015 se 

impúlso  úna estrategia confrontativa con los acreedores, qúe búsco  redúcir el peso 

de la deúda y aúmentar la aútonomí a del paí s, derivando en úna dúra dispúta con 

los fondos búitre. Este episodio demostro  qúe es posible generar abordajes 

novedosos desde paí ses del Súr Global (si las condiciones lo permiten) y consensos 

entre los paí ses en desarrollo, pero sú resolúcio n (en 2016) mostro  qúe tambie n 

púeden sentarse precedentes qúe mejoren la capacidad de presio n de los holdoúts”. 

En tanto, Gústavo Garcí a e Ignacio Júncos explican los mecanismos a trave s de los 

cúa les “el ú ltimo ciclo de endeúdamiento se alineo  con las dina micas de 

financiarizacio n a nivel internacional y túvo efectos adversos para el desarrollo 

econo mico”.  

Asimismo, el peso de la deúda en do lares sobre los súcesivos presúpúestos lleva a 

ún aúmento de la presio n exportadora a costo de la desindústrializacio n y la pe rdida 

de valor agregado generado en el paí s. Tal como aportan Cantamútto et al. “Se trata 

de ún gobierno qúe lleva a sú ma xima expresio n el “mandato exportador”, dado qúe 

la ú nica manera de sostener el principal pilar de la polí tica antiinflacionaria -la 

estabilidad cambiaria- y poder pagar la deúda externa es a trave s del aúmento 

sostenido de las exportaciones basadas en ventajas comparativas esta ticas, es decir, 

en recúrsos natúrales. Ello representa ún problema en te rminos de la estrúctúra 

prodúctiva y la estrúctúra social qúe conlleva dicho mandato, así  como por los 

pasivos ambientales qúe genera”. 
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En tanto Gabriel Sa nchez indica qúe, aúnqúe la “polí tica monetaria ha logrado 

redúcir de manera considerable el í ndice inflacionario argentino en estos ú ltimos 

doce meses, los resúltados positivos qúe ha logrado han sido paúpe rrimos 

comparados con el nivel de apalancamiento qúe ha solicitado y sigúe solicitando a 

los principales bancos y organismos globales, y qúe indúdablemente acabara n 

cobrando factúra, tanto directa como indirectamente, hacia los bolsillos de todos los 

argentinos”. 

Otro púnto a mencionar, es el referido a la profúndizacio n de la regresividad de la 

estrúctúra impositiva y el debilitamiento de las capacidades recaúdatorias del fisco. 

El Re gimen de Incentivos para Grandes Inversiones (RIGI) es úna eliminacio n de 

tribútos para las grandes empresas, múchas de ellas extranjeras; lo qúe hace qúe el 

peso de la tribútacio n se recúeste en el consúmo. Como bien indica Vero nica 

Grondona “Algúnos de los sectores con ún alto nivel de extranjerizacio n favorecidos 

por el RIGI, ya gozan de beneficios tribútarios, pese a qúe, por sú cara cter de recúrso 

natúral —estrate gico en el caso del litio, petro leo, gas— e stos son redúndantes, ya 

qúe el intere s del inversor reside en el propio recúrso. En casos como estos, el sector 

privado púede estar ma s interesado en obtener certeza a largo plazo respecto de sú 

derecho a explotar el sector, así  como úna salida de capitales garantizada, antes qúe 

en úna redúccio n impositiva. La garantí a de la salida de capitales parecerí a ser, por 

lo tanto, de los beneficios otorgados por el RIGI, el qúe tiene mayor alineamiento con 

los objetivos de este. Considerando el resto de los beneficios tribútarios otorgados, 

e ste parecerí a ser el ma s claro resúltado esperable del RIGI. Ma s aú n es esperable 

qúe inversiones existentes se reconviertan para participar con proyectos en el RIGI 

sin inversiones adicionales, ú nicamente para poder gozar de este beneficio de salida 

de capitales y garantí a de estabilidad institúcional para la continúidad de esta”.  

Estas polí ticas cierran el cí rcúlo qúe refúerza la recesio n y la caí da de los ingresos. 

Tal como expresa Andre s Músacchio “La pretendida estabilidad financiera depende 

de úna profúndizacio n constante de las polí ticas de ajúste, mientras crece el 

malestar social y las tensiones polí ticas. El aútoritarismo creciente del gobierno para 

contener las resistencias popúlares desnúda la paradoja central de este proyecto: sú 

coherencia interna se constrúye sobre la destrúccio n sistema tica de cúalqúier 

alternativa, ún eqúilibrio tan fra gil como socialmente insostenible”. O, como indican 

Alejandro Vanoli y Lúcas Gobbo: “… sin ún modelo prodúctivo qúe genere divisas 

genúinas, cúalqúier esqúema basado en endeúdamiento externo y apertúra 

comercial es insostenible. La experiencia argentina lo ha demostrado en reiteradas 

ocasiones: sin úna estrategia qúe articúle Estado, desarrollo e inclúsio n, los ciclos de 
atraso cambiario y de ficit externo terminan, invariablemente, en crisis”. 


